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La práctica docente, determinada y sancionada por la situación e
conómica-politica que le toca padecer, decae gravemente en la valora
ción social como profesionalidad. 

La intensidad del efecto deteriorante no cuenta con una considera
ción homogénea en el espacio social, pero se expresa y denuncia con 
fuerza en la voz de sus actores. 

Estas quebraduras generan modificaciones poniendo en evidencia los 
aspectos débiles y rechazados de esta institución de nuestra soci~dad 
y también la de sus profesionales, a la vez que surgen los temores 
por la amenaza de pérdida y por la angustia frente al deterioro. 

Por otra parte, tanto en el nivel Universitario, como en el Ter
ciario y Medio, se habla de la necesidad del trabajo interdisciplina
rio. La situación a la que hemos hecho referencia, y la actual orien
tación (interdisciplinariedad) requieren de espacios de acción en ca
món y emprendimientos cooperativos. 

La necesidad de la acción en común no es tal que haya permitido 
pasar de la serialidad al colectivo-grupal (segón la expresión de J. 
P. Sartre),ni tan intensa que, como enemigo exterior haya generado el 
movimiento dialéctico de la cohesión. 

La posibilidad de la intersujetividad se torna compleja desde el 
entramado social y desde el sujeto, siendo una de las principales 
fuentes de los sufrimientos de este sujeto por la vida en sociedad, 
el renunciamiento a las satisfacciones pulsionales impuesta por la 
civilización. 

Los grupos instaurados en las instituciones educativas, imponen 
normativas que implican, restricciones, represiones o cualquier otro 
mecanismo, a las tendencias sexuales y agresivas, desviando la pul
sión de su fin sexual con vistas a reforzar libidinalmente los lazos 
sociales, apoy~ndose en métodos que promueven identificaciones, idea
les y relaciones de amor inhibidas en cuanto a su fin. 

Se resaltan los valores-ideales de se~vicio al próximo, vocación, 
entrega, etc., asegurando con el recurso de ordenamientos normativos 
la continuidad de la institución. 

Es interesante reflexionar que ·la educación coarta las pulsiones 
imponiendo prohibiciones, pero no es ella responsable de la necesaria 
interiorización de las mismas, sino que éstas se efectúan por cada 
sujeto en el marco del Complejo de Edipo, del que no se puede decir 
que lo haya impuesto la educación. Este es estructurante y constuti
vo tanto de lo humano de lo social (Totem y Tabú). 

La actividad de los educadores, por más que en cada singularidad 
tiende a buscar la respuesta a su deseo, se inserta en un proyecto 
verticalizado. ¿Qué sería su deseo ?. Est~ en cada uno desnudar las 
múltiples coberturas que lo ocultan, desde ahi encontrar probables 
vias dinamizador·as a su quehacer, reconociendo del mismo en su funci
ón. 
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Este quehace~ enma~cado en esta pe~spectiva, está comp~endido en 
acciones teleológicas, que propenden a una const~ucción histórica en 
~elación a un imagina~io social. 

~samas el concepto de imag~nario social en el sentido en el que lo 
~wpresa Ana María Fernández [1], cuando estud~ando a Cornelius Casto
riadis [2], dice: 

"Con el término imaginario social, alude al conjunto de significa
ciones por las cuales un colectivo, una sociedad, un grupo,se insti
tuye como tal; para ello no sólo debe inventa~ sus formas de ~elación 
social y sus modos de contrato, sino también sus figuraciones subje
tivas. Contituye sus universos de signif~caciones imaginarias que o-· 
peran como los organizadores de sentido de cada época del social-his
tórico, estableciendo lo permitido y lo prohibido, lo valorado y lo 
devaluado; lo bueno y lo malo, lo bello y lo feo; dan los atributos 
que delimitan lo instituido como legítimo o ilegitimo, acuerdan con
sensos y sancionan disensos". 

Las instituciones y los grupos, en cuanto colectivos, se fundan 
dándose formas de relaciones sociales, acuerdos y regulaciones pacta
das e~plicita o implícitamente. Este conjunto de significaciones con
forman su propio imaginario social. Estos mismos pueden tanto promo
ver como dificultar las acciones del g~upo [3]. 

romo nue~t~a referencia se hace particularmente a los grupos de e
dLI' ~do~Ps que se desempe~an en instituciones fcomo sub-sistemas so
r:ialmente sancionados y regulados), tratamos un ámbito con un mercado 
romponente de ideal. Este, entendido como int~tnacionalidad que o
~ienta y otorga confianza en lograr dete~minados fines. Algunos de 
PI los con cierto grado de ab5t~acción, p~ometen las posibilidades de 
?af~r de la ignorancia de la oscu~idad y, po~ tanto acceder a la ilu
mi.rld! ión, al prog~eso y a la autodeterminación. 

Estas significaciones imaginarias fundan la o~ganización de las 
instituciones del saber, en donde se concentra~án los que tendrán la 
opot tun i dad de 1 a educación: cuerpos dóci 1 es a 1 a acción pr-ogramada 
pnr· ('tros en espacios disc1pli.nados del saber [4]. 

En estos espacios, los micro-circuitos de pode~ (los grupúsculos 
de educadores), que se expresan en la posesión de ciertas funciones 
como la "judicial" (evaluativas de las personas y los procesrys) y la 
"reglamentaria" (objetivos, norma5~ canales de comunicación, pue5los 
dP •·~bajo,etc.), establecen pugnas entre si, quedándose a veces es
ppr¡l},:¡r·mente atrapados, no pudiendo generar un te~cer elemento: conn
r·imlento, utopía, saber, convacante de las accion~~ cooperativas. 

[1] rernández, Ana Maria. El campa grupal. Nueva visión. 1989. p.145. 

[2] La autora aludida cita la obra de Castariadis, C. La instituciór• 
imaginaria de la Sociedad. Tusquete. Barcelona 1983. 

[3] Fer·nández, A.M. La gr·upal 7. 1989. "La dimensión institucion~l de 
los grupos". p.lJ9. 

1 ~] Foucault. M. La verdad y las formas jurídicas. Gedisa. 
Méxiro.1986 

(4) Foucault. M. Vigil~r y castigar. S.XXI. México.l985. 
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La expre9ión "especularmente atrapados" que se utiliza, hace refe
rencia a esa especie de visión de si que el sujeto alcanza en los o

·tros. Como si el afecto retornara desde el otro luego de encontrarse 
con lo opuesto, distinto y tal vez, con "algo" de completud que está 
en el sujeto y que, metafóricamente, "mira". 

Este "mirar", constituyente fundamental de nuestra cultura actual 
(designada cultura óptica),ha sido motivo de estudio desde diferentes 
disciplinas. Es conocido el desarrollo realizado por Foucault,en ''Vi
gilar y castigar'' y sus reflexiones sobre la Panoptización. 

Así también las consideraciones 
nál1sis sobre la pulsión a mirar 
quiPnes trabajan con psicodrama y 
las artes en general, las ciencias 

de algunas corrientes del psicoa
(pulsión óptica); la mirada, para 
todo lo que implica "mirar" para 
de la información y la psicología. 

¿Qué posibilidad existe de generar un tercer elemento que promueva 
la integración o el intercambio ?. Es dificil pensar o proponer algo 
que ya no haya sido intentado: utopias religiosas, filosóficas,socia
les, e(nnómico-productivas, políticas, raciales, psic::ológicas,etc. 

Parece corroborarse~ en este caso particular también, que la ''ten
dPtlc:ia agresiva es una disposición innata autr'>nnma del ser· humano". 
["i]. 

Los procesos de construcción cultural, la organización social, los 
intercambios sociales, la búsqueda de una cotidianeidad confortable, 
implican sostenerse en el malestar que aparece como inherte a la con
dición humana. 

Quizá, la apertura se encuentre en el descubriminto de nudos de 
convergencias a los que se pueda prestar un cierto continente utópico 
y por los que decidamos restringir Jas oposicio~es y rivalidades en 
pro de ac:ciones comunes. Esto tiene algo de semblanza con las situa
ciones globales que vivimos Jos argentinos. 

(5] Freud, S. El malestar· dP. la culhtra. Obras completas. Biblioteca 
Nueva Madrid. 1974. T. VIII p.3052. 
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